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LA ARG-Rl\ITII~ __ t\.. 
~eooeoo:()eooo.~~(IOOeo~.ooooti,,ooooe~ooo,:-¡00000~':)\l 

.N. ::9. liUE\' O~ A111~:s l)n)!.1'1/;() 1.; OE :,L\YO l)J:'. 1~~1. 
~oocooo~ol:tt)~O~~oo~ooo~ocoeooeo~ooooo~eooo~ 

E~tt pcr-itíd.lco se p::blic.ar-cí to,ioa Tos Dcmir.gJs por fo Tm
prcnta R ·cp11blZcnua, caUe de Sui,uac,~n nihnrro !9. .Alli misn:11 se 
rt::iben suscrípcfont.s, y se e11co11tr,mi ,¡ uc11tu.-Su r,redo )UÚ 
Pl de do$ ,·cales p11r ca,lu tjtmp!ar. 

POLITICA. 

Casi no puede dudarse de 1ue ú. esta 
fecha habrá tratado de ponerse e.n sah·o 
el Protector de lo~ pueblos. 'rodo su 
poder se vino á tierra. Nuestras fuerzas 
lo estrechaban cada. dia mas, y es muy 
probable que si el genel'al QurnoGA se 
ha re!-tablerhlo en su salud., e~té ya. en 
cnrnino para visitnrlo. Es imposible que 
su temcrida<l no esté sati~Jecha con tauta. 
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victima ~a~rificada a. su amhicion. Las 
tr11tativas d~ ~11~ a:ni1tn::; lwu sitlo j;¡¡'¡ 

, .) 

t il('s, y no hau contribuido nw;;; í¡q ;:~ t.! 
nt!mc11to dn s11.; tTÍnl('ll{?s. Tt'. r:·11iiia<i :t 
<'i-fa. larha dí'l>Pmos contn;hernoi~ á rc
pnrat· las desgTacias d~ l.t patria, Ú.H11(•ll

ta11dn el amor al trab.~jo, protr !Jicndo :.d 
}'')1'11)!'-'> l·c·111·ac1·"' V C"st1º <)"••1--l··· ·1 1 pnrv • . . a\ a • - t , , Jv, J u .. .. ?,'~ . c. ~.> u. r'\. l..\ 1 · 

~o, rnny pronto recupcrare111c~ trna grn1" 
p~~rte ele io que hemos perdiuo. La. ~itu:1-
1.:iou de la Europa. 110s es mu y fo¡:•ornble 
tld.>c:nos e~=pcrar una em1gracion útil. La. 
t·:.:prriencia que hemos adqniri:.i.o Jebe 
!:-erviraos de uwcho. El menor trastorno 
,·ontra el úr<l~n kg-d pro:l11ce i11mensos 
1:1ales. U na n:•yolw.:ion por i11signi!icante 
que 5ea e:, foc11nrh en desgracia$. La 
p~~z lrn.ce la í'dicidad de to~ put::blus. 
D c!'prncienios a eso:, uspirnntes, no crea.-

• 1 l!WS eu sus p1·0111~sas, y vivamos ~uuo¡_·. 
diai.a.los al g-oLÍ: ' i'llO. Los <lómagog:os 
c::;cudan siempre sns pretcn~iones con bs 
títulos lilas alhague;os. llabl..rn de lib::.•r
tad, de grandes rnf'jora~, ticueu uiil pen
~:ainicn tos titiles, pcrn cmrndo hau con~c-
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gai<lo lo 'l!le quieren ya pien~an de un 
modo 1n11y dis{into. Los nq~:ocios no se 
co11cl11ye11 lo mismo en el gabinete que 
que en la plazn pública. Allí se medi
tan, se pt~san lo inconfcnicutes y solo se 
adopta lo q¡¡c es i11di~pcnsaLle hacer. L ;1. 

subort!inucio11 al gobiert}(\ y sobre todo, 
la paz, ei ónlen, es lo que nos lm <l1: 
~ah·ar. Caua uno refrene en lo posible 
sus pa~ioi1es, yamos primero á remediar 
las desg-racias a evitar que se repitan y 
toe.lo tcuurá htgar despu~s. Séamos pa
triotas, ckjcmo::; <le convertirnos en hordas 
de asesinos. A la autoridad se le deb~ 
obe<kcer. Con moderacion se manifies
tan y atacan los errores. Procnremo::; 
-vivir <le nuestro trabajo. E~a aspirarion 
á empleos es muy poco noblP. E~tos 
no prot!!iccn ~!.l que lo~ de:1cmper1a bien, 
nrn~ que sinsabores y n:is~ria. Quita la. 
iud~'pe1Hl:!11cia (ti.le es b aspirnc:ion mas 
11ob!e que Jebe t<'llCI" el hombre. Ju ido 
seño:-c~) es lo que os recornil!1!th !a _,fr. 
genli'na., 1.fosiutere!:-y pa triot is:no. 
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QUIEilU.\S. 

Escandaliza qac un co!nerciante cks
pnes de habrr deslumbrado con un lujo 
asiático que d~ ningun modo pue<le tcnel'• 
se en este pais; aparece de Ll no{.'hc á. 
la ma~ana. declarando~ en quiebra, y 
queclánuosc con el trabajo de una por
cion de hombres honrados que de bue1m 
f~ depositaron en sus manos su fortuna.. 
Un comerciante que debe estar instruido 
en todos los motivos <le sus quebra~üos 
tiene mucha faci li<lad para j u~tificar sus 
pérdiclas. Es <ligno <le toda considera
cion . Pern el que no tiene esta conducta 
es un criminal. No es mas que un la.
<lron encubierto con quien las leyes deben 
ser rnuy severas. El es causa <le (1Ue se 
pierdél uua confianza tan digna de ser 
respetada. En nuestros dias hemos pre, 
senciado granJes comprns, sin mas seg-n
ríJad q~e el crfdito del comerciante y 
no se han conociJo estas felonías. l\1 as 
desJe que se entabló e:-5e juego <le letras 
y otras novedades entre nosotros <le:iCO • 
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nocidas se han hPcho mil pilleria~. Un 
infeliz es conducido á una pl'i~ion sí <lebc 
y no paga una misern ble snrna. Pero 
uno de estos potentados se qne<la. con mi
llones agcnos y se le tienen mil consi
deracion-~5-. Ea csle enredo es preciso 
buscar al fraile. 

EL Al\'10R. 

Nada es mas natural que amar apa
sionadamente. En la primera época de 
nue~tra vida será muy singular, la persoua. 
(JHC no ha pagado este tiibuto. Por mu
cho empeño que se ponga en cluuil'lo, es 
imposible librarse <le él, porque en satis
facerlo se tiene un sentimiento delicioso 
que ,énce a los mayores esfuerzos. Se 
abraza con tanto interc·s: <>s tan fuerte la 
imprcsion que eausa el objeto de nuestro 
primri- amor, que sns ealida<lrs y encantos 
no ticnrn térmi110 en nue!--tra im:iginacion. 
La. g·loria, la ambic.·io:i, tmlo tiene intér
\'alos, pero el primer amor jar:1<1s Ídliga, 
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cada instante es un manantial ile rmocio
nes felices. Las personas que se li~ar1 
por la fuerza de este primer seti111it•11to 
jamas han si,lo dcsgraciadé:?S. Hemos co
nocido algunas que á los cuarenta aiíos 
de casados nos han dicho qne se cousidP
raban tan felices como c>I primer dia. Si 
Re observa la g;cneralida<l enrontrarétnns 
c¡ne el prim<'r amor jamas se olvida. En 
<'i corazon del hombre mas relajado con
Bcrva un lugar distinguido, y se recuerda 
ron emodon la muyoL' pequeiiez. Las 
rnugercs amamos siempre con mas fuerza 
<pe los homhr<'s, y esto es muy natural 
porque en no~otras no concurren las ci1·
cunstaucías favoraules en que ellos se en
cuentran, a:;i es q11e tm:i mala corrc~pou
dencia nos ofonde. Si se nos lrnbie~e11 fa
cilitado todos los medios de dh,traccion 
que ellos como buenos rgoi:.-,tas han ~;alii
do proporcionarse, no cstarian tan orgnllo
fos de su suerte. Hay un secreto que los 
,1omina algun tanto. Los hombres sou 
muy en\'idiosos, por eso generalmente ~on 
cclozos. Es preciso tratarlo8 con iu<life-
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rencia, y qnc j,rnrns llPgnen á consrntir 
que en ellos se ha encontra(lo u11 mérito 
singular, y sí , unas calidades muy com¡¡
ne~_. que otros de sn clase sahen realzar 
mrjor, porque si ellos llq;an a prr,t.mdirsc 
<11w tienen alguna i11íl:1c11cia en el corazou 
<le la. mngN, e11to11ccs se ponen intolr.n\.
hlcs, orgullosos, y se disponen á ser pér
fidos. Jamas se les <lebe hacer creer que 
se les ama apasionadamente. 

FELICIDAD. 

Todos los hombres se ·quPjan siem
pre <le no set· fdices, cuanuo está en su 
mano el conseg·uido. Solicitan los pla
ceres, la8 ri q nczas, y la g·loria; pero na<.b. 
los sa1isfoce porqnc realrn~11te t:n esto~ 

g-o{'e5 no consiste la f..!licidatl. Se puede 
formal' el homure 11~m ~uc¡-tc ngTadal>le, y 
ésta. consista en practicar el bien, en el 
amor de la. virtud. La foíicidad uo rn 
halla ni en lo qnc se desea, ui en lo r¡uc 

nos falta, y ~í, en lo qac se po~cc. U na 
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muge\· cncncntrn un mari<lo que la con
tc111pla, la. defiende, qnc le llli.lllifi<'sta. ha 
satisfecho sus deseos, le <lice que es el tfa·
mino de sus aspiraciones, ella. se con~idc• 
ra completamente feliz. No es así el hom
bre, tiene un espíritu ~in con~i!4cncia, el 
momento de la posesion le fostidi:.1, y en
tra. a vivit· en nuevus inquictucl~. E~ta 
situacion inccm1odn, tiene ~u odgcn c11 la. 
resistencia que siente ft cnmriii· sus <l<'bc
rcs, porque se con~idcra nacido para vivir 
en una nbsoluta hidr.pcndencia y no quie
re sacrificar esas pasiones ciegas, é indis
(Tctos caprichos que labran su desgracia. 
J\J ieutras 110 se resuelvan a. consegnir el 
amor ele to<las lns personas que lo~ rodran, 
thj1)n de :ser rg;oistn.s, y se convenzan que 
y¡-,-c para hacer la suerte de los que c~tán 
i1. Ml cargo, siempi-e serán infelices. 

EDUCACION. 

Se ha de ponP.r el mayor cuidado en 
l:l ruucacion <le las mugcrcs. Ellas son 
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las dcstinaclas á gobernar familias en la 
soeiedacl Se les debería iu~truir muy 
pa.rtic11lélrme11te en los deberes que ticncri 
para co11 su p;•dria. La mngrr debe cul-

• 1· • • tivar su t-:11k1w1:rne11to: cc,n !-:füi gracias, 
y eou sns lrn:c~ será la ddida dr: Hl n1ori
do, porc¡11e !:.t <·011clnd;~ ele ht nrngr.r in
fluye de UH in0<!0 1:ctc.1hlc y poderoso so
bre )as costun1bn·s de los ho1libre!-. Si la 
cducacicm del bdlo St'XO no se hubiese 
<lescui<ln<lo t.mto, no tcrnhíalllos (}Ue ha
cer á los lwrnlirc.s los j¡¡.finitc is reproche! 
que les hact·mos cliariumentl', y -á que clan 
lug·at· su inrneh1 hilid-nd, y la especie de 
desprecio con que miran touo lo que es 
obra nucstl'~. 

Han prindpbdo los frios, y no es 
posible cli~poucrsc a :::~lit· muy pr t.irne
.tras, porque JIO se pic11~a si110 en ca• 
minar, mueho mas etn11do c11 el dia no 
tc•n<!mos un pnuto d..! renn ;on, sin Nn har~ 
go hoy pc:'! :::amos sal:r, con un vc~li<lo 
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de merino ohscuro de ru,:!do liso con la 
manga mny njusta\.ta hasta el codo, y 
un puiiito de terciopt'lo del mismo color 
figurando pico. Cinturón bordado cun 
hebilla durada, pañuelito ele gacilla blan
co an11clad-o al cuello, p ei1wton liso, ve
Jo nt~gro chiquito pnesto por la cabe
za, gnautc de cabretilla. color ante, aba
nico de nacar de dos países, -paÑnclo 
de cambray bon.lado, zapato <le tafil.cte 
fin guarniciones, y con alaca<lo. N ues
tros censores no tendrán que reprocharnos, 
porque no pne<le ofrecerse mayor sen~ 
cill:~z, pero para ellos todo es malo. 
Si ga~tan qninicntos pesos en una capa, 
es muy preci!-o, no pueden estar ~in ella, 
pero un paÑuclo que uos cueste cien 
pesos, les arranca mil suspiros, les entra 
la economía. con sus mugrrcs, pero fuera 
de casa. seria insultarlos si se les h ,1blasc 
de gu:1rclar porque hacen alarde de ser 
francos y generosos. 



219

( 11 ) 

TIENDAS. 

1\-f ncho tcuiamos qn ~~ rscribir con
tra los tcn<leros, de qui,:nes hemos re
ci biclo muchas quejas ¡wro los ¡-erdo• 
namos por ahora. Quisiéramos que se 
g"i'nf'ralizasen los levitmws pues los pre
M1ntan mas ágiles, y no enct1pados que 
parecen muertos de fria. Hemos vi~to 
paños muy ricos y de m1 bonito color, 
pero nos lrn.n gustado mucho unos som
breros finí simos que ha sacado Hahdgo, 
es de lo mf'jor qne hemo~ Yisto en su 
dase, y nos aseguran ser de la última 
moda. Esta~ insinuaciones no debrn cles
pr.eciarse porque llenar el gn~to ele las 
damas es la obligacion uc los hombres. 

LETRILL.\. 

Así a su Zagala 
Df'cia un pastor; 
¡No me olvi<les nunca~ 
No me olvides: ¿No? 
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Vuela mi h:tíilla 

Oó esta el amr1r mio 
Drl suave rio 

Di á !a pastorciila 

D · · e 1 e mis ~1os u ,i 

¡No me olviJ~ nunca! 

No me olvide~: ¿No? 

Tu Zagal r-=~dido 

¡ Alma de mi ~15to ! 

Tenga otro di~.gusto, 

Pero 110 tu olfr:io; 

Y pnes te he <;'lei'ido 

Con tan fino a:.:-:or: 

¡No me olvide'!- nunca! 

No me olvide~ -: No? 

Quita el torí_J-: Velo 

Que cubre tus ·;os 

No des mas de;.;_Jojos 

Al estéril suelo 

y <la este rous:.:::!o 
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A mi corazon: 
¡ No me oh.i<les nunc,. r 
No me olvi<lr:s: ¿ N l ) ? 

Quien fino te U!h,ra. 
¡ Dnice Yida rnia ! 
Te ofrece v r:r v ia ., 

Cuanto pern: y llora: 
¡ Ay mi dulct:! aurora! 
Ten mas co:npasion: 
¡No m~ olvides nunca! 
N.o me olvid,:s : ¿No? 

La dnlce e~pr.ranza 
Que tierna lW! diste; 
T ,rn a Ita pm.i .... te 
Que mi-am <;r no alcérnza: 
Si amor se a:icH1za. 
Siempre sobre amor. 
¡No mr oh¡,Jf's n1111ca! 
Nomo olvirhs: ¿No? 

ll.lstcm;! d 110 verte, 
Pero 110 me (,ivide5, 
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Qne a~i almas divides 
fvfos crnel q"e la suerte, 
Y oi¡Ja mi muerte 
Se111iras dolor: 
¡No me olvides nnnca! 
No m?. olviclc·s: ¿No? 

CORRESPONDENCIA. 

Compatrióta y amiguita mia: nues
tra comunicacion hace algun tiempo que 
se ha int.etrumpido: y he lleg,tdo a nohu· 
qne habeis padecido u11 grande estravío, 
que se ha heclio esten:;ivo á vuestras cor
responsales. Sentais como un principio 
que es preciso mantenerse en guerra 
abierta con los hombres, haheis priucipia
do lus hostilidfHles 1wgando vuestras co
lumnas, y esto ~in hacer la ma5 equitativa 
escepcion. He tenido momentos de per
suadinrse que el cometa ammciaJo para el 

a~·J 32 está ya produciendo sus efectos 
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se~nn el 1rn~torno qne ~e ohsern1 rn nl
g'.111os cerebros. Lns homhr~:--, A1·gcnf¡'na., 

110 todos :-;on ingrato~, pérfidos, y c:rneie~, 
¡qn{: jnicio tan. tPmel'ario Dios mio! Yo 
pur 111i parte (y co1wzco a muchos que 
pu~usan dd mismo modo), estoy ~icmprn 

• .. ' .. (! t ' c!1spu,·sto a sac:r111carme por comp1,1cer a 
]as mngerr.s. Jamas nrn ac1wrdo haberles 
o .. ·asiouudo un muti\'o <le <fo-g·HHO. S(\y 
tan Pstr:-'moso en amar cine no j,iH',lü vivir 
un i11stant:~ l(jo~ dt'l objt'to d~ 11:i~ cni
<laclos. E~toy resuelto y no m11ilaré tle 
pcn::::amiento a obedecer sin mas rccm• 
so que una súp!ica tnny rcspr.hwsa cuan
<lo st•a twcesurio. Pl'ro á pc~ar de e¡;te 

rendimiento: Argentina, yo no soy frliz. 
He cusa yado todos los si~temas y jamas 
he <·011~t-•g11ido una cntTesponderwia ig1ul. 
El re:s11ltado tfo mis ohservftci~me"\ ha ~ido 
el co11v<·11~·itnif>tlto <le qn~ la~ mngeres 
SO!I 111:iy v~•leiii 1Js:,.,, si rc11diclos la¡. fas
ti,liamo~, ~¡ co11 poder, estfm tkscoutc:ntas 
¿qué hace!:· f::11 (•stc Cé.lso? )le parece muy 
Lie11 t•I t·o11 :--t-jo dt~ 1111 ainig-o mio muy 
e~pl'ri111c1ll~,dv . E:S prn:íso me <le!:ia rnan-
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tern~r a las mugercs en una continu), in
quietud . Hoy se conEiderao muy satis
fochas y segui fl5_, ma~ana se les hace 
entender lo contrario. Si llegan a con
cebir que son necesarias a la felir.i<la<l 
do un hombre se ponen mny orgullosas 
y n~da ies sati:;face si no le!S inspira algun 
temor. Por su natnrak·za '\liven mejor 
en la. iucertidomdrn. Esto decia mi 
amigo Argentina, yo no era de su opi
nion, pero tampoco le coutra<lecia. Es
toy resuelto a ser victima de la 1rnmildad. 
Consideradme .Argentina siempl·e vendido 
y muy enamorado, 

El Oficial Consabido. 

Imprenta Repubb.carza. 




